
EVANGELIO Lc 6, 39-45

Les dijo también una parábola: «¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No

caerán los dos en el hoyo? No está el discípulo sobre su maestro, si bien, cuando

termine su aprendizaje, será como su maestro. ¿Por qué te fijas en la mota que

tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo

puedes decirle a tu hermano: “Hermano, déjame que te saque la mota del ojo”, sin

fijarte en la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y

entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano. Pues no hay árbol

bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; por ello, cada árbol se

conoce por su fruto; porque no se recogen higos de las zarzas, ni se vendimian

racimos de los espinos. El hombre bueno, de la bondad que atesora en su corazón

saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca el mal; porque de lo que rebosa

el corazón habla la boca.
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Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre
si Tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado

cuando no envías tu aliento.

Reparte tus Siete Dones
según la fe de tus siervos.
Por tu bondad y tu gracia

dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno.

Ponte en presencia del Señor...
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Comentario al Evangelio

«El discípulo no es más que su maestro, si bien cuando termine su aprendizaje,

será como su maestro» 

Los bienaventurados discípulos estaban destinados a ser guías y maestros

espirituales de toda la tierra. Debían, pues, dar prueba, más que los demás,

de un fervor sobresaliente, estar familiarizados con la manera de vivir según el

Evangelio y acostumbrados a practicar toda obra buena. Debían transmitir a los

que instruirían la doctrina exacta, saludable y estrictamente según la verdad,

después de haberla contemplado ellos mismos y haber dejado que la luz divina

iluminara su inteligencia. 

Sin lo cual serían ciegos conduciendo a otros ciegos. Porque los que están

sumergidos en las tinieblas de la ignorancia no pueden conducir al

conocimiento de la verdad a los hombres que son víctimas de la misma

ignorancia. Por otra parte, no querrían que cayeran todos juntos en el abismo

de sus malas tendencias.

Por eso el Señor ha querido frenar la pendiente que conduce a la jactancia que

se encuentra en tanta gente, y disuadirlos de querer rivalizar con sus maestros

para llegar a tener más reputación que éstos. Les dijo: «El discípulo no es más

que su maestro». Aunque algunos llegaran a un grado de virtud igual a sus

predecesores, deberían, sobre todo, imitar su modestia. Pablo nos da prueba

de ello cuando dice: «Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo» (1Co 11,1).
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Al terminar la oración...

Gracias, buen Maestro, porque me has hablado, porque me has
escuchado. Mi corazón está lleno de tus ideas y de tus

sentimientos. Voy ahora a las ocupaciones que Tú quieres de mí.
Hasta otro rato.


